Intervención en el debate de urgencia sobre "Enfrentamientos religiosos en la India". Pleno del Parlamento Europeo. Estrasburgo, 16 de mayo de 2002

La India es un Estado cuya independencia y fundación a mediados del siglo pasado fue posible sobre la base de una movilización social masiva y mundialmente respetada, y que se articuló sobre una doctrina de resistencia pasiva como recurso político. El Mahatma Gandhi lideró a los indios con mensajes de no violencia, de tolerancia  y de superación de las diferencias religiosas en una epopeya que ha quedado entre las victorias más emblemáticas de los métodos pacíficos en política, puesto que con ella se estableció la democracia más poblada del mundo y una sociedad considerada como modelo de convivencia de razas, lenguas y, en suma, de civilizaciones.

Sin embargo los enfrentamientos basados en fanatismos religiosos no han dejado nunca de producirse en la India. Si dichos enfrentamientos tuvieron ya una de sus víctimas más significativas en el propio Mahatma, la lista siguió más tarde con otros magnicidios como el de la Primera Ministra Indira Gandhi, el de su propio hijo y también Primer Ministro, y otros. Y más allá de esos a los que conocimos como importantes personajes, miles de inocentes han caído allí víctimas de la intransigencia y del fanatismo.

Es una paradoja que precisamente donde las necesidades materiales y sociales son mayores, surge y se erige sobre ellas el extremismo religioso y la intolerancia. Hablamos de un país donde las desigualdades hacen estragos y donde el medio físico y las catástrofes naturales hacen a menudo más difícil todavía la vida de la población. Y precisamente en ese territorio los enfrentamientos entre los partidarios de credos mayoritarios y otras comunidades con menos partidarios han marcado y manchado la historia de la mayor democracia del planeta

La comunidad internacional debe pedir al Gobierno de la India que garantice la seguridad de sus ciudadanos, y que lo haga con el mismo empeño con que se está enfrentando a otros retos del desarrollo en los que viene recogiendo no pocos éxitos.

El Gobierno de la India debe mantener sus esfuerzos dedicando medios suficientes para permitir el regreso a sus lugares de origen de las personas desplazadas y para restablecer la convivencia en Gujarat y otras zonas afectadas por los recientes enfrentamientos que han motivado nuestro debate. Debe depurar además aquellos casos de connivencia de las fuerzas de seguridad en episodios de violencia religiosa y política.

La Unión Europea debe apoyar esos esfuerzo y hacer llegar a la zona con urgencia toda la ayuda humanitaria que sea posible.
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